






Hace algún tiempo uno de los 
estados del sur adoptó un nuevo 
método de pena capital. El gas 
venenoso suplantó a la horca. En 
sus primeras etapas se instalaba un 
micrófono en el interior de la 
hermética cámara de la muerte para 
que los observadores científicos 
pudieran escuchar las palabras del 
preso que agonizaba… La primera 
víctima fue un joven negro. En 
cuanto la píldora cayó en el 
recipiente y el gas salió en volutas 
hacia lo alto, por el micrófono 
llegaron estas palabras: 
               

 «Sálvame, Joe Louis. Sálvame, 
Joe Louis. Sálvame, Joe Louis…».

MARTIN LUTHER KING JR.,
citado por Chris Mead:
CAMPEÓN JOE LOUIS,

Un héroe negro en la América blanca
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1 
Se considera  el inicio del boxeo en el año 1838 con el combate británico 
a puño limpio conocido como Prize Ring.  
En esta práctica, ni la lesión ni la muerte eran los objetivos, y era de 
entretenimiento público durante las ferias del pueblo: dos hombres de manera 
voluntaria peleaban entre sí por diversión en los bajos fondos de las ciudades. 
Con el tiempo, recibiría el apoyo de la aristocracia y de la clase acomodada. 
Era considerada “juego sucio” la práctica que excediera el uso de las manos 
o que tuviera mordidas, patadas y escupitajos. 
Al terminar la pelea, estaban obligados a darse la mano, de ahí el popular 
nombre “noble arte”.

En 1867 en Londres, se dictaron las reglas del Marqués de Queenberry que 
dieron la forma de combatir hasta hoy. 
Estas nuevas reglas sumaban dos significativos cambios. Por un lado, el uso de 
guantes de cuero para proteger los nudillos, no así la cara, puesto que los 
nudillos se rompen con facilidad. Por otro lado, la participación de un tercer 
hombre en el ring, denominado referee, cuya función es hasta hoy suspender 
la pelea en el caso de interpretar que alguno de los dos participantes no esté en 
condiciones de defenderse. Con estas dos nuevas reglas la crudeza del “noble 
arte“ se transformaría en un deporte.

2
Joyce Carol Oates en su libro Del boxeo sostiene que la vida se parece al boxeo 
en muchos e incómodos sentidos, pero que el boxeo sólo se parece al boxeo. 

“No puedo ser poeta. No sé contar historias”
Barry McGuigan

(Ex boxeador profesional, Irlandés)  

CUERPO, DOLOR Y TIEMPO
Narra también que, aunque algunos consideren la práctica del boxeo como 
una disciplina bruta y violenta, en el ejercicio práctico de la misma no existe 
ninguna combinación de golpes que sea de carácter natural, ya que todo se 
trata del estilo.   
Pero, sobre todo, aclara que nada de lo que pueda sucederle al boxeador en 
el ring es ajeno a su voluntad, incluso su propia muerte. 

3
Este deporte divide a los contrincantes, de acuerdo a su peso, en diecisiete 
escalones que determinan distintas categorías. Sin embargo, el cuerpo cobra 
también otro peso: son cuerpos que se someten a entrenamientos diarios y 
dietas sumamente rigurosas para llegar a un peso específico. A contramano de 
esa idea de práctica violenta, esta preparación minuciosa del cuerpo permite 
pensar su semejanza con la danza, en la medida en que el cuerpo-peso se 
somete a una coordinación armoniosa de estilos entre combinación de golpes 
y movimientos defensivos durante cuatro, ocho, diez o doce asaltos.
 
¿No es acaso el boxeo también una práctica performática?
  

4
Es una falsedad pensar que el boxeo sólo se trata de repartir golpes hasta 
doblar al oponente. Al contrario, es un contexto adecuado para recibirlos, 
o en su defecto, saber esquivarlos. El mérito es resistir psicológicamente y no 
ceder frente al intercambio de golpes. Ahí es donde radica la importancia del 
desarrollo de una técnica. En otras palabras: no se trata sólo de ganar o perder, 
es el devenir de la vida, convivir con el dolor.

5 
El manejo del tiempo es una de las mayores virtudes que puede alcanzar un 
boxeador. 
Descubrir que el tiempo puede estar al servicio de la técnica durante los tres 
minutos de cada asalto me resulta fascinante y conmovedor. 

Mike Tyson era conocido por derribar a sus oponentes lo antes posible, 
mostraba sus mejores golpes apenas sonaba la primera campanada y esos 
primeros treinta segundos eran cruciales en su estrategia. Durante mucho 
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CATEGORÍAS LÍMITE
DE PESO

más de 86,183 kg

86,183 kg

79,389 kg

76,204 kg

72,575 kg

69,853 kg

66,678 kg

63,503 kg

61,235 kg

58,967 kg

57,153 kg

55,338 kg

53,524 kg

52,163 kg

50,802 kg

48,988 kg

47,627 kg

LIBRAS

Pesado

Crucero

Semipesado

Supermedio

Medio

Superwelter

Welter

Superligero

Ligero

Superpluma

Pluma

Supergallo

Gallo

Supermosca

Mosca

Minimosca

Mínimo

más de 190 libras

190 libras

175 libras

168 libras

160 libras

154 libras

147 libras

140 libras

135 libras

130 libras

126 libras

122 libras

118 libras

115 libras

112 libras

108 libras

105 libras







LAR es un proyecto de Belén 
Coluccio y Lucas Martinelli 
que entre 2020 y 2023 
desarrolla exhibiciones y 
residencias artísticas a partir 
de convocatorias abiertas.
La vidriera del local es un 
espacio para desplegar obras 
bidimensionales e 
intervenciones hacia el barrio 
y el público transeúnte.
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MI CUERPO? 
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